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    «H oy se ha cumplido esta Escritura para vosotros que la escucháis». Tal es la conclusión de Jesús después de haber proclamado un oráculo del profeta Isaías en la sinagoga de Nazaret (Lc 4,21). El oráculo trataba de la misión liberadora del Mesías (Is 61,1-2). La conclusión de Jesús es también la apertura del relato de su propia misión, del anuncio del Reino de Dios. Su acción, desde Nazaret hasta el Gólgota, especifica y lleva a término las palabras del profeta.


    «Cumplir» no significa solamente «realizar», sino «perfeccionar». Para los primeros cristianos, Jesús lleva las profecías a su plenitud. Es como si, hasta ese momento, las palabras de la Escritura estuvieran a la espera, provisionalmente suspendidas antes de llevar a cabo su tarea. Isaías hace decir a la voz divina: «Así se comporta mi palabra desde que sale de mi boca: no regresa a mí sin resultado, sin haber ejecutado lo que me agrada y conseguir aquello por lo que la había enviado» (Is 55,11). Ahora bien, ¿no es Jesús «la» Palabra?


    La idea de «cumplimiento» es compleja. Las profecías del Antiguo Testamento no son «fotografías anticipadas de acontecimientos futuros. Todos los textos, incluidos los que, posteriormente, fueron leídos como profecías mesiánicas, tuvieron un relieve y un significado inmediatos para los contemporáneos, antes de poseer un significado más pleno para los oyentes futuros. El mesianismo de Jesús tiene un sentido novedoso e inédito»1. Por retomar una palabra del profeta Isaías, nos hace discernir lo «nuevo» que brota sin que se perciba explícitamente (Is 43,19).


    Debemos agradecer al padre Jean-François Lefebvre y a los miembros de la Asociación Católica Francesa para el Estudio de la Biblia (ACFEB, siglas en francés) de la región del sudeste, que hayan afrontado la cuestión con determinación. Este número se hace eco de una de sus jornadas de estudio. El lector se sorprenderá, tal vez, de no encontrar una contribución que estudie los evangelios. Pero los dos artículos sobre el Antiguo Testamento, uno sobre un punto de la Torá y otro sobre el profeta Isaías, muestran cómo se estaba ya realizando el trabajo del «cumplimiento». Pablo, cuya presencia aquí es ineludible, lo profundiza. Los Padres de la Iglesia, primeros exégetas de las Escrituras —en adelante convertidas en dos corpus: Antiguo y Nuevo Testamento— lo continúan. Hoy, más que ayer, el tema tiene una gran actualidad. Están en juego las relaciones entre el judaísmo y el cristianismo, pero, aún más, también la comprensión del misterio de Cristo.


    GÉRARD BILLON


    
      
        1 PONTIFICIA COMISIÓN BÍBLICA, El pueblo judío y sus Escrituras Sagradas en la Biblia cristiana, en http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/pcb_documents/rc_con_cfaith_doc_20020212_popolo-ebraico_sp.html.

      

    

  


  
    El cumplimiento

    de las Escrituras


    En el evangelio según san Mateo, las «fórmulas de cumplimiento» ponen en relación un hecho de la vida de Jesús con un texto profético que parece ser su comentario explicativo. Esta forma de interpretar un suceso no es exclusiva de los relatos evangélicos. La encontramos ya, por ejemplo, dentro de la misma Torá judía y en el libro de Isaías. Pero hay que esperar a Pablo para que se desborden las expresiones veterotestamentarias mediante la indagación del «misterio» de Cristo. La exégesis de los Padres de la Iglesia se apoyará en las intuiciones paulinas.


    Olivier ARTUS, Jean-François LEFEBVRE,


    Chantal REYNIER, Jean-Miguel GARRIGUES

  


  
    
Introducción: cumplir


    Jean-François LEFEBVRE,

    Studium de Notre-Dame-de-Vie (Venasque, Francia)


    La palabra «cumplir» es conocida por el lector del Nuevo Testamento, pero ¿la comprende de verdad? La encuentra desde el comienzo del primer evangelio:«Todo esto sucedió en cumplimiento de lo que el Señor había dicho por medio del profeta: Una virgen quedará embarazada y dará a luz un hijo, a quien llamarán Emmanuel, que significa “Dios con nosotros”» (Mt 1,22-23; véase Is 7,14 LXX).


    A lo largo del evangelio según san Mateo, la «fórmula de cumplimiento», con el verbo griego plēróō, cuyo sentido principal es «llenar, colmar», aparece diez veces. Pone en relación un acontecimiento de la vida de Jesús con un oráculo profético, que es como su comentario explicativo. Jesús mismo, en el momento de su arresto, evoca el cumplimiento necesario de los escritos de los profetas (Mt 26,56; véase v. 54). Encontraremos otros usos de la palabra en el Nuevo Testamento: cumplir «toda justicia» (Mt 3,15), cumplir la Ley (Mt 5,17), cumplir el tiempo (Mc 1,25; Gal 4,4). Para el autor de la Carta a los Hebreos, el cumplimiento (con el sentido de culminación) no podía venir de la Ley, incapaz de realizar la purificación del pecado (Heb 7,19; 9,9; 10,1; verbo teleióō). El cumplimiento, por consiguiente, estaba en espera, hasta que Cristo pudiera llevar a su cumplimiento a aquellos a quienes santifica (Heb 10,14; 11,40; 12,23).


    En esta perspectiva, podríamos vernos tentados a considerar el Antiguo Testamento como un simple anuncio del Nuevo Testamento, pero sin valor en sí mismo. Ahora bien, prestemos atención a lo que dice Paul Beauchamp: «El proceso no debe concebirse ingenuamente como el simple paso del menos al más. No solo en el plan de Dios, sino también entre los seres humanos, que lo cumplen de generación de generación en generación, el final es presentado desde el comienzo, sin que el proceso pueda reducirse a un círculo»2. Es lo que dirá san Ireneo de Lyon con esta fórmula: «A decir verdad, en todos los escritos de Moisés está sembrado el Hijo de Dios»3. El mismo Verbo habla y actúa de un extremo al otro de la Escritura.


    En la historia de la interpretación de la Biblia, esta lectura que veía sin problemas la articulación de los dos Testamentos se prolongó grosso modo hasta el Renacimiento. Los textos, a veces oscuros, del Antiguo Testamento se interpretaban a la luz de su cumplimiento. La lectura espontáneamente tipológica de los Padres de la Iglesia permitió librarse de las tentaciones del marcionismo, pero tenía también a veces el defecto de eludir la dimensión histórica de la Revelación y de infravalorar la consistencia propia del Antiguo Testamento, que es la única Escritura Sagrada del pueblo judío. Como resultado, se produjeron consecuencias nefastas en las relaciones entre la Iglesia y los creyentes del judaísmo.


    Con la llegada de una nueva filosofía inspirada en el cartesianismo, esta lectura se pondrá poco a poco en cuestión. Filósofo de gran relevancia, Spinoza desacraliza la Escritura. Él no cree en un Dios que interviene en la historia y que entabla un diálogo con la humanidad. Para él, «el método de interpretación de la Escritura no difiere del método de interpretación de la naturaleza […]. La regla universal que rige la interpretación de la Escritura consiste, por tanto, en no atribuirle ninguna enseñanza que no se derive con la máxima claridad de la investigación histórica misma»4.


    Aunque este rigor intelectual permitirá a la exégesis moderna hacer grandes progresos, los presupuestos filosóficos que están en el fondo tienden a separarla de la tradición anterior. Poco a poco, la Biblia será auscultada con precisión para comprender su génesis y resituarla en su contexto histórico y sociológico, de lo que resultará una atomización del texto según los diversos autores supuestos y las diferentes épocas. Spinoza se prohíbe juntar las piezas en una visión unificada, convencido de que aclarar un texto mediante otro (como se hace cuando se reconoce a un solo autor divino detrás de la multiplicidad de los autores humanos) sería faltar al rigor del método. Ahora bien, detenerse en la primera etapa del proceso exegético es perjudicial. Según la constitución Dei Verbum (n. 12), es también necesario resituar el texto en la unidad de toda la Escritura y en la analogía de la fe, teniendo en cuenta la Tradición viva.


    La evolución reciente de los métodos exegéticos, sin embargo, ha renovado la cuestión del cumplimiento en la medida que el enfoque histórico-crítico se ha hecho cada vez más sensible a la historia de las tradiciones y a los fenómenos de relectura dentro de la misma Biblia. Estas relecturas tienen a menudo como punto de partida una cuestión sobre el cumplimiento de las promesas o de las profecías.


    En consecuencia, actualmente es, sin duda, más fácil construir puentes entre la exégesis de los Padres de la Iglesia y la exégesis contemporánea. El desafío es llegar a una teología del cumplimiento que haga justicia a la vez a la dimensión histórica, manteniendo en toda su consistencia el Antiguo Testamento, y a la articulación necesaria de los dos Testamentos. De esto depende nuestra relación con el judaísmo. No es por azar que, al abordar esta cuestión, la Pontificia Comisión Bíblica se vio obligada a realizar un extenso desarrollo sobre la compleja noción de cumplimiento: esta palabra incluye ciertos elementos de continuidad, pero también de lo inesperado, de superación o rebasamiento5. De «novedad», diría el profeta Isaías (Is 43,19).


    Este número de Cuadernos Bíblicos, fruto de un encuentro regional del grupo del sudeste de la ACFEB, no pretender agotar un tema tan rico, pero sí quiere explorar algunas pistas aprovechando los recientes avances exegéticos. Olivier Artus pone de relieve los fenómenos de relectura y de exégesis «intrabíblica» ya activos en el mismo proceso complejo de la redacción del Pentateuco. Jean-François Lefebvre estudia el tema del cumplimiento de la Palabra en relación con el tema del plan divino en el libro de Isaías. Chantal Reynier explica el recurso al «misterio» en Pablo, cuyo lenguaje, que trata de expresar el misterio de Cristo y de la Iglesia, desborda el marco de las expresiones veterotestamentarias. Y Jean-Miguel Garrigues muestra cómo la exégesis de los Padres de la Iglesia se enraíza en la teología bíblica del cumplimiento, expresada especialmente por Pablo en su interpretación del «velo» de Moisés en 2 Cor 3,12-18.


    
      
        2 Paul BEAUCHAMP, «Lecture christique de l’Ancien Testament», Biblica 81 (2000) 105-115, aquí p. 106.

      


      
        3 IRENEO DE LYON, Contra las herejías, IV, 10, 1.

      


      
        4 SPINOZA, Tractatus theologico-politicus, cap. 7, Gallimard, París 1966, pp. 712 y 714.

      


      
        5 PONTIFICIA COMISIÓN BÍBLICA, op. cit., nn. 21-22.

      

    

  


  
    
I – Las raíces veterotestamentarias de la noción de cumplimiento de las Escrituras


    Olivier ARTUS
Theologicum, Instituto Católico de París


    ¿Puede hablarse de un enraizamiento o de un origen veterotestamentario de la noción de cumplimiento de las Escrituras? La respuesta a esta pregunta debe ser matizada y compleja. Los textos del Pentateuco constituirán, esencialmente, el punto de partida de este estudio. Dejamos de lado, por consiguiente, la cuestión de las relaciones entre la literatura profética y el Pentateuco, como también la cuestión de la recepción del Pentateuco por los Salmos y la literatura sapiencial.


    ¿Por qué hemos privilegiado el Pentateuco como «puerta principal» en este estudio?


    
      	El Pentateuco contiene las huellas de reescrituras, de composiciones literarias que desarrollan y rein­terpretan las tradiciones anteriores.


      	Lleva la marca de fenómenos de «clausura» (en particular, la clausura del Pentateuco mismo), cuyas modalidades y función para las comunidades que transmiten las tradiciones escritas de Israel hay que actualizar.


      	En el plano sincrónico, manifiesta el modo en el que las tradiciones narrativas y legislativas que lo componen se prestan a la interpretación y el comentario de quienes las heredan.

    


    
Reescrituras y desarrollos de las tradiciones del Pentateuco


    Una de las recientes adquisiciones de la exégesis del Pentateuco es haber sacado a la luz un proceso de hermenéutica intrabíblico:


    
      	por una parte, en las tradiciones legislativas, particularmente en la ley de Santidad que hereda las colecciones legislativas que la preceden (leyes sacerdotales, leyes del Deuteronomio, código de la Alianza) y propone una reformulación, una reinterpretación;


      	por otra parte, en las tradiciones narrativas (analizaremos en esta contribución el capítulo 14 del libro de los Números, que participa en un proceso de reinterpretación del personaje de Moisés, poniéndolo de relieve y vinculando su autoridad con la del Pentateuco).

    


    Las huellas de una «redacción pentateucal» en Números 14


    La crítica literaria permite delimitar dos relatos en Nm 14: el relato que comienza en Nm 14,1a puede ser calificado de postsacerdotal, mientras que el que comienza en Nm 14,1b puede adscribirse a la redacción pentateucal (véase recuadro «Números 14»).


    

    Números 14


    14 1 Entonces toda la comunidad comenzó a lamentarse a gritos.


    El pueblo pasó toda la noche llorando.


    2 Toda la comunidad a una murmuraba contra Moisés y Aarón diciendo: «¡Ojalá hubiéramos muerto en el país de Egipto! O si no, ¡ojalá, al menos, hubiéramos muerto en este desierto!
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